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RESUMEN
Este artículo aborda la implementación de la minería a gran escala y los efectos socio-
territoriales que esta genera a través del estudio de caso de Andalgalá, ciudad argenti-
na ubicada en la zona donde se llevó a cabo el proyecto minero a cielo abierto Bajo la 
Alumbrera. Se realizaron entrevistas a diversos actores socioeconómicos involucrados 
con el objetivo, por una parte, de documentar las transformaciones socioterritoriales 
provocadas en la comunidad local, producto de la intervención minera, y, por otra parte, 
de analizar la respuesta de la sociedad civil, y en particular el rol jugado por la mujer en 
el movimiento social de oposición a la megaminería. Se concluye que los beneficios del 
megaproyecto para la comunidad son débiles y mal redistribuidos, que las desigualdades 
se han visto acrecentadas en diversas escalas, y se destaca el papel protagónico que 
ha jugado la mujer en el movimiento social engendrado en la oposición a este proyecto 
extractivo.

Palabras claves: Catamarca, Andalgalá, transformación socioterritorial, movimiento so-
cial, extractivismo, genero.

ABSTRACT
This article addresses the implementation of large-scale mining projects and their social 
and spatial eff ects in the Argentinian province of Catamarca. A case study was carried out 
in the town of Andalgalá, located within the area of operation of the open-pit mining proj-
ect Bajo la Alumbrera. Interviews were made with various stakeholders aff ected by the 
project with the objective to analyze, on one side, diff erent dimensions of socio-territorial 
transformations provoked by the project, and, on the other side, the civil society-based 
movement which emerged in reaction to it and namely the role played by women. The 
article concludes that the benefits of the megaproject are weak and poorly redistribut-
ed, that the  inequalities have been reinforced at diff erent scales, and that women have 
been important protagonists of the social movement triggered by the opposition to the 
project.
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El crecimiento de la economía global en las últimas décadas ha requerido de una gran can-
tidad de energía y materias primas extraídas de los subsuelos (Magrin & Perrier-Bruslé, 2011). 
Esta demanda creciente, proveniente principalmente de las potencias económicas emergentes 
de Asia, sobretodo de China, ha conducido a la proliferación de proyectos de inversión minera de 
gran envergadura (Gudynas, 2007). El territorio sudamericano, por sus numerosos e importantes 
recursos mineros, ha resultado ser particularmente atractivo para el gran capital internacional 
en búsqueda de nuevos yacimientos donde invertir, atracción facilitada por la apertura al libre 
mercado en varios países de esta región (De Mattos et al., 2005). Como se sabe, a partir de los 
años 1980, la conversión al neoliberalismo de estos países se inscribe en un contexto de fragilidad 
marcado primero, por la presencia de dictaduras militares y luego, por procesos de implantación 
de una democracia debilitada por la incapacidad de los estados de proteger adecuadamente a la 
economía nacional (Dabène, 2012, Velut, 2009). La convergencia de la demanda internacional en 
materia de recursos y de las reestructuraciones en la gobernanza de las economías nacionales ha 
acentuado el papel de América del Sur en la división internacional del trabajo como exportador 
de recursos naturales (Gudynas, 2007; Svampa 2011; Machado Araoz, 2009a).

Durante la década de los noventa, América Latina fue el territorio que recibió el mayor por-
centaje de la inversión de capitales en el sector minero en el mundo. Entre 1990 y el 2001, de las 
25 inversiones extranjeras directas (IED) más importantes en este sector, 12 tuvieron lugar en esta 
área (Bebbington et al., 2008) y entre los diez países con más inversiones en exploración minera, 
cuatro eran sudamericanos: Chile, Perú, Brasil y Argentina. En la década siguiente, las IED en Ar-
gentina se multiplicaron por 10, pasando de 660 millones a 7,35 billones de dólares US. Al mismo 
tiempo, el número de proyectos mineros paso de 40 a 403 y los puestos de trabajo en este sector 
crecieron de 98.700 a 258.000 (Secretaria de Minería de la Nación, 2013).

La economía de varios países sudamericanos, particularmente de Argentina, que, a través de 
la modernización y de la sustitución de las importaciones favorecida por la Comisión económica 
para América latina y el Caribe (CEPAL), había adquirido las características de un sistema fordista 
periférico (Lipietz, 1984), se vio modificada como resultado de la implantación de un modelo ex-
tractivista (Machado Aráoz, 2009b). Este modelo, que Gorenstein (2015) ha caracterizado como 
de “reprimarización”, se basa en la explotación de los recursos naturales e incluye tanto a las 
actividades extractivas como tales (minería e hidrocarburos), como al resto de las actividades 
primarias (la agroindustria por ejemplo). Su lógica consiste en fomentar la monoproducción y la 
conversión a la producción primaria destinada a la exportación (Svampa, 2011; Lacombe, 2012). 
En Argentina, la transición hacia el extractivismo afecta en particular al segmento femenino de la 
población activa. Esto explica, como se verá en nuestro estudio de caso, que la mujer haya jugado 
un papel protagónico en la oposición a este modelo (Canovas, 2008; Maris, 2009).

En este artículo, analizaremos las mutaciones socioterritoriales provocadas por el desarrollo 
del megaproyecto minero a través de la lenta transformación de la identidad de la población local, 
de la disminución de los servicios públicos y de la reestructuración de la economía local. A través 
de estos temas, también se analizará la situación de las mujeres y su papel en el movimiento so-
cial opuesto a la minería. El caso que estudiaremos es el de la implantación del proyecto minero 
Bajo la Alumbrera, dirigido por Minera Alumbrera, en la provincia de Catamarca, en el Noroeste 
de Argentina (NOA). En primer lugar, describiremos la región del Noroeste argentino en tanto 
que región periférica afectada por problemas de pobreza, cuyo desarrollo ha sido desequilibrado 
por la actividad minera. En esta sección también se describirán los aspectos esenciales de la 
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ciudad de Andalgalá. En segundo lugar, presentaremos el marco teórico del estudio, así como los 
conceptos más importantes. Se abordará el concepto de territorio en el contexto de la globaliza-
ción, contexto en el cual se emplazará la discusión sobre el modelo extractivista y el tema de la 
precariedad social y territorial engendrada por la globalización. En tercer lugar, presentaremos 
el marco metodológico de la investigación realizada, en particular las entrevistas llevadas a cabo 
en Andalgalá. En cuarto lugar, describiremos en detalle los resultados de estas entrevistas en lo 
que respecta al conflicto socioterritorial engendrado por el proyecto minero, y haremos énfasis 
en el rol de la mujer en este conflicto. En quinto lugar, analizaremos las transformaciones sociote-
rritoriales provocadas por la implantación de la gran minería. Insistiremos en el clima conflictivo 
y en el sentimiento de precariedad generalizado como consecuencia del proyecto minero. En la 
conclusión, abordaremos la importancia de aportar una respuesta social al modelo impuesto por 
la globalización, la cual se debe de incluir un componente género importante.

Andalgalá en el Noroeste argentino: una región periférica

En términos socioeconómicos, la región del NOA es una de las zonas más afectadas por la 
pobreza en el país. El 40% de la población que habita este territorio vive con ingresos inferiores 
al umbral de pobreza. (Natera Rivas, 2005). Con respecto a la provincia de Catamarca4, ella pre-
senta una de las tasas de desempleo más altas del país. En algunas áreas de la región, tal como el 
departamento de Andalgalá, la población desempleada llega a afectar a un tercio de la población 
en las zonas rurales de la provincia (Veneranda, 2012). En el 2011, el salario medio en la provincia 
de Catamarca era un 12% más bajo que el promedio nacional. Ese mismo año, en lo que atañe a 
la intensidad de las desigualdades sociales, dicha provincia ocupó la séptima posición entre las 
23 provincias del país. En lo concerniente al peso de Catamarca en la economía argentina, el 
producto interno bruto de la provincia representa alrededor del 1% de la economía nacional y vale 
resaltar que la minería representa el 70% del PIB de la economía provincial. En el seno del sector 
minero, el rubro más importante es el cobre (Dirección Nacional de Relaciones Económicas con 
las Provincias, 2012).

En plano histórico hay que resaltar que la pequeña minería o minería artesanal en Catamarca 
remonta a los tiempos del imperio incaico, en la época prehispánica. Sin embargo, esta industria 
cambió por completo cuando el consorcio formado por Xstrata (Suiza, 50%), Goldcorp (Canadá, 
37,5%) y Yamana Gold (Canadá, 12,5%) adquirió una concesión minera en 1994 con el propósito de 
explotar, por primera vez en Argentina, una mina a cielo abierto. Inicialmente, este megaproyecto 
minero fue bien recibido por la población. Las promesas de un rápido desarrollo económico y so-
cial a través de la creación de miles de puestos de trabajo y de mejora de los servicios generaron 
entusiasmo en los departamentos concernidos por el proyecto y en la capital provincial (Machado 
Aráoz, 2009b). Sin embargo, como veremos, el desencanto y la oposición no tardaron en generar-
se frente a las promesas incumplidas.

4 En Argentina hay 23 provincias, que se dividen en departamentos. Andalgalá es uno de los 16 departamentos de la provincia de Catamarca. La 

capital de la provincia de Catamarca es San Fernando del Valle de Catamarca, también llamada, en su forma corta, “Catamarca”. La provincia 

de Catamarca posee una superficie de 102.602 km² y su población actual es de 367.828 habitantes, que representa 0,92% de la población 

argentina. La mitad de la población reside en la capital. Los otros 15 departamentos tienen una densidad poblacional de alrededor de 2 h/Km² 

(INDEC, 2010).
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Nuestra investigación se realizó principalmente en la ciudad de Andalgalá, un centro urbano 
de 14.000 habitantes ubicado 250 km al norte de la capital de la provincia y 40 km al sur de donde 
se desarrolla el proyecto minero objeto de nuestro estudio (Figura Nº 1). Andalgalá sufre de un 
fuerte aislamiento geográfico. Una sola carretera asfaltada conecta a la ciudad con Catamarca y 
se necesitan tres horas y media para recorrer los 177 kilómetros que separan a las dos ciudades. 
Los demás caminos son de tierra y representan muchos riesgos, sobre todo en el cruce de arroyos 
y zonas montañosas escarpadas. Las características geográficas de este territorio y el precario 
desarrollo de su infraestructura vial limitan las posibilidades de desarrollo de vínculos comer-
ciales con otros departamentos y con la provincia vecina de Tucumán, cuya capital se ubica a 
solo 150 kilómetros de Andalgalá. Así, se puede estipular que el departamento de Andalgalá y la 
provincia de Catamarca constituyen una región periférica con respecto a los centros que han acu-
mulado los beneficios del intenso desarrollo económico que caracterizó a Argentina en el siglo XX 
(Bolsi et al., 2010; Coria, 2007; Machado Aráoz, 2009b).

Figura Nº 1
Ubicación del proyecto minero bajo la alumbrera

Fuente: Elaboración propia.
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La globalización y el territorio local

La perspectiva en la cual nos basamos se apoya en una visión social de la geografía según la 
cual el territorio mediatiza la relación entre la sociedad y el espacio (Klein, 1997; Klein & Laurin, 
1999; Rose & Gilbert, 2005). Según esta visión, el territorio constituye un espacio delimitado, 
organizado y ocupado por una colectividad, tanto de manera material (física, productiva, regla-
mentaria, administrativa, etc.) como inmaterial (códigos sociales, valores, marco cognitivo, per-
cepciones, representaciones, etc.) a través de procesos en los cuales intervienen conflictos y 
consensos, que se saldan con formas de imposición y de compromiso. Visto de esta manera, el 
territorio es fuente de lazos sociales pero también engendra percepciones y actitudes diferencia-
das e incluso opuestas entre los actores y grupos sociales que lo habitan (Klein, 2008). Esta pers-
pectiva nos permite observar las relaciones que se establecen entre los individuos, los grupos y 
las sociedades con el espacio, relaciones que determinan la construcción social del territorio y las 
mutaciones que ella atraviesa (Klein & Guillaume, 2014).

La configuración socioterritorial provocada por la globalización

Nuestro análisis de las mutaciones en curso en la pequeña ciudad de Andalgalá se sitúa en el 
marco de una economía mundial, cuya configuración se transformó completamente en los años 
ochenta y noventa (Scott, 2001; Sassen, 2007). En el proceso que conduce a esta nueva configu-
ración, las relaciones internas de desarrollo desigual en el seno de los estados se combinan con 
una economía archipielágica (Veltz, 1996), donde las “regiones que ganan” (Benko & Lipetz, 1992) 
emergen en “océanos de pobreza” (Klein et al., 2009), inscribiéndose en dinámicas territoriales di-
ferentes. Las relaciones centro-periferia de nivel nacional, que caracterizaron a la división interre-
gional del trabajo en los diferentes países, pierden su preeminencia y las entidades espaciales que 
concentran la riqueza (aunque también la pobreza), como las capitales nacionales o las grandes 
metrópolis, establecen interrelaciones de colaboración y de competencia entre ellas, en un plano 
internacional. Siguiendo y apoyando esta nueva dinámica, los gobiernos tienden a renunciar a 
la ambición de desarrollar los territorios más desfavorecidos, concentrando sus recursos en el 
apoyo a ciudades y regiones competitivas a nivel internacional. En este contexto, las estrategias 
de reestructuración y de conversión que tanto los Estados como el capital ponen en juego intensi-
fican y aceleran las tensiones y las desigualdades provocadas por la globalización. Los territorios 
periféricos quedan cada vez más a merced de las inversiones directas internacionales, lo que 
tiene importantes efectos sociales, económicos y ecológicos sobre su poblacion. El resultado de 
todo esto es que el territorio nacional pierde importancia en tanto que marco estructurante de 
relaciones sociales de producción, de regulación y de gobernanza, tomando relieve el papel del 
territorio local en tanto que sistema de actores a nivel territorial (Klein, 2005; 2008).

Con respecto a este contexto general, los países latinoamericanos presentan sesgos espe-
cíficos (Gudynas, 2005), donde se hace evidente una despreocupación pronunciada de parte 
del Estado por los territorios más desposeídos. La debilidad del Estado en lo que respecta a la 
protección de los derechos ciudadanos en estos territorios contrasta con sus grandes esfuerzos 
para proteger en los mismos territorios al gran capital extranjero y nacional. Esto intensifica las re-
laciones conflictivas entre las empresas multinacionales y la ciudadanía (Machado Aráoz, 2009b).

Existen divergencias significativas entre la visión del territorio de las poblaciones enraizadas 
en el ámbito local, quienes dan prioridad esencialmente al valor de uso, y la visión que tienen de 
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éste las empresas multinacionales para quienes el valor del territorio depende de la capacidad 
que éste procura de generar beneficios y que por lo tanto corresponde al valor de cambio y de-
pende de la especulación. El gran capital le impone a las comunidades locales su concepción del 
espacio y su visión de la valoración de los atributos territoriales (Harvey, 2010). Por lo tanto, hay 
una expropiación del valor territorial local, lo que se manifiesta en el plano financiero, económico, 
ecológico y sociocultural. Este proceso propulsa una visión del territorio de tipo mono valor, una 
visión que le da prioridad al valor de cambio capitalizado por la actividad extractiva. Machado 
Aráoz (2009a) utiliza el concepto de alienación socioterritorial para describir la imposición de 
esta visión.

La globalización y el modelo extractivista

Es en este marco que se inscribe la aplicación del modelo extractivista en América latina, 
el cual centra la conflictualidad entre los actores en el tema del medioambiente (Svampa et al., 
2009). El concepto de “desarrollo geográfico desigual” desarrollado por Harvey (2010) explica 
la degradación social y ambiental provocada en general por el capitalismo. Dicho fenómeno, 
que ha sido intensificado por el neoliberalismo y la globalización, ha estimulado el surgimiento 
de movimientos sociales que combinan la reivindicación social con la defensa del territorio, en 
particular en su dimensión medioambientalista. En numerosos territorios afectados por la de-
gradación social y ambiental, provocada por el capital trasnacional se han venido engendrando 
movimientos socioterritoriales orientados hacia la defensa del medio ambiente (Walter, 2009), 
los cuales involucran a las comunidades afectadas por los impactos de proyectos extractivos 
(Orellana, 1999).

Un aspecto importante que debe ser subrayado es que los efectos de los proyectos extracti-
vos tienen repercusiones diferenciadas según el género de las personas afectadas, lo que implica 
también una reacción social diferenciada según el género (Hartsock, 2008; Leblanc, 2010). Esto 
nos lleva a plantear que los movimientos sociales de reacción a los proyectos extractivos son de 
naturaleza territorial multiescalar y multigénero (Svampa et al., 2009).

La precariedad social y territorial

Uno de los principales efectos del modelo impuesto por la globalización es la precariedad. La 
precarización se define como una posición de fragilidad, de vulnerabilidad y de incertidumbre 
frente al futuro (Alpe & Beitone, 2007). De este modo, la precariedad se opone a la estabilidad y 
produce exclusión (Alpe & Beitone, 2007) e incluso desafiliación (Castel, 2008). La precariedad se 
manifiesta en el nivel social como resultado del debilitamiento del estado social y de la capacidad 
(o de la voluntad) protectora del estado (Mingione, 2016), lo que deja a una parte de la ciudadanía 
con acceso limitado al ejercicio de sus derechos en tanto que ciudadanos (Castel, 2008). Tam-
bién se manifiesta en el campo productivo, en lo que respecta a los cambios en el mercado del 
trabajo; los cuales se saldan con la disminución de la protección de numerosas capas de trabaja-
dores (Soussi & Beaudet, 2014). Este concepto de precariedad permite de abordar los impactos 
territoriales desiguales inducidos por las inversiones extractivas, y también permite distinguir 
dichos impactos en relación con el género puesto que la precariedad afecta de manera diferente 
al hombre y a la mujer (Chiasson-LeBel, 2006).
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Metodología del estudio

La investigación que sustenta este artículo se basa en el método del estudio de caso. Se eligió 
este método porque permite analizar un fenómeno a profundidad y en detalle. Se combinaron 
diferentes técnicas para la recolección de los datos necesarios para la comprensión del objeto 
de estudio: el análisis de documentos, la observación directa y la entrevista semiestructurada. El 
artículo hace énfasis en los resultados de las entrevistas, las cuales fueron realizadas en la pro-
vincia de Catamarca entre junio y octubre del año 2013. El uso de esta técnica nos ha permitido 
comprender y explicar los efectos y las reacciones con respecto al auge de la minería argentina. 
El caso objeto de estudio, es decir el proyecto minero “Bajo la Alumbrera” implantado por el 
consorcio Minera Alumbrera, es sumamente instructivo porque fue considerado como uno de los 
grandes éxitos de las políticas extractivas iniciadas por el presidente Carlos Menem en la década 
de los noventa. Por otra parte, la implantación de este proyecto ha provocado una fuerte reacción 
social, habiéndose realizado, a fines de los noventa, una asamblea ciudadana que adoptó el nom-
bre de “Asamblea del Algarrobo”. Además, el hecho de que este proyecto se encuentre en la zona 
del noroeste es también significativo puesto que es allí donde se concentra la mayor parte de la 
minería argentina. Por último, el hecho que el proyecto se esté acercando a las dos décadas de 
funcionamiento permite observar los cambios generados en el territorio. Estas razones hacen del 
proyecto “Bajo la Alumbrera” un caso icónico.

En lo que respecta al trabajo de campo como tal, para las entrevistas hemos optado por un 
muestreo no probabilístico. Con la ayuda de informantes claves de la colectividad, hemos cons-
truido una muestra utilizando el método de la bola de nieve. Este método nos permitió un contac-
to directo con diferentes grupos de actores. La muestra se compuso de 26 personas posicionadas 
bien sea a favor o bien en contra de la industria minera en la provincia de Catamarca habitantes 
del departamento de Andalgalá donde se ubica el centro urbano más cercano al proyecto minero.

Las entrevistas fueron realizadas con el apoyo de una guía temática. Sobre la base de esta 
guía, se interrogó de manera específica en relación con su campo de acción a las personas en-
trevistadas. Además, nos hemos servido de algunas intervenciones de actores del sector minero 
con respecto al tema de las mujeres en la industria minera. Estas intervenciones tuvieron lugar 
en la ciudad de San Fernando del Valle de Catamarca el 26 de septiembre de 2013. También se 
emplearon fragmentos de discursos del Ministro de Producción y Desarrollo de la Provincia de Ca-
tamarca, Angel Mercado, y de la Secretaria Corporativa de la Asociación Obrera Minera Argentina 
(AOMA), María Elena Isasmendi.

El conflicto socioterritorial en Andalgalá

Andalgalá es una ciudad con casi 14.000 habitantes. En esta ciudad es donde han tenido lugar 
los principales debates y conflictos acerca del proyecto Bajo la Alumbrera. Desde el principio, la 
población se dividió en dos polos: los “promineros” y los “antimineros”. Esta polarización tuvo 
efectos importantes en la vida comunitaria de esta ciudad puesto que dividió a los vecinos, a los 
amigos y a las familias, lo que se tradujo en una importante deterioración de la cohesión social 
en el seno de la ciudad. En este sentido, podemos citar lo referido por una de las entrevistadas:
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“Yo cumplí cincuenta años el año pasado, mi esposo me regalo una fiestita así chica con 
treinta, cuarenta invitados, amigos y familia. Y bueno tenemos el parque ahí y había puesto 
dos mesas con seis sillas cada una, y era notorio cuando llegaba la familia y algunos ami-
gos que miraban así y a dónde se iban. Teníamos una mesa acá en favor de la mina, los 
otros de allá que son los antimineros. ¡Mira aquellos se han juntado! Pero era una reunión 
de familia, porque era familia más unos cuantos amigos muy muy cercanos, nada más. Y 
hasta en eso se notaba”. (Entrevista 20, con una profesora).

Esta polarización explica porque cuando pedimos a los actores que se pronuncien sobre los 
efectos causados por la implementación del megaproyecto minero en su departamento, las res-
puestas varían dependiendo de si ellos se identifican como promineros o antimineros. Esta di-
visión, a pesar de que existe desde el inicio de la década 2000, se ha intensificado bastante 
después del 2010. El 15 de febrero de ese mismo año, cuando la empresa estaba transportando 
la maquinaria pesada al Aconquija (la montaña que domina Andalgalá) para un nuevo proyecto 
llamado “Agua Rica”, los principales actores antimineros organizaron un bloqueo con el objeto 
de impedir la circulación de los vehículos relacionados con la industria minera. La policía y el 
ejército fueron desplegados y la represión fue violenta. La represión del 15 de febrero intensifico 
la confrontación entre los que apoyan y los que se oponen a la megaminería. Por eso, este tipo de 
eventos, que antes eran raros en el departamento de Andalgalá, se han ido volviendo recurrentes.

El sentimiento de pertenencia y la identidad

Los Andalgalenses son muy apegados a su departamento y a su provincia. Sin embargo, el 
sentimiento de pertenencia se ha reducido entre los jóvenes, lo que los lleva a migrar a los gran-
des centros urbanos o a otros países, como nos lo dice un entrevistado:

“Otro problema grave es el éxodo de la gente joven de nuestro departamento hacia los 
grandes centros. (...) En Andalgalá entre los niveles, la escuela secundaria y terciaria, ingre-
san todos los años entre 350 y 450 alumnos. Chicos que quieren trabajar pero no tienen 
posibilidad de hacerlo. Entonces qué hacen, tienen que migrar o tienen que ir a golpear a 
la puerta del intendente o un concejal o un diputado o un gobernador que le dé un cargo 
en la administración pública generando más déficit...” (Entrevista 21, con un empresario).

La decisión de dejar Andalgalá se explica por la falta de trabajo y de posibilidades de estudio, 
pero también por el tenso clima social que reina en Andalgalá y del cual los jóvenes quieren esca-
par. Se ve aquí claramente que la percepción del lugar ha ido adquiriendo rasgos negativos. Esta 
situación fue reportada en diferentes entrevistas, por ejemplo la realizada con un activista que tie-
ne cuatro hijos, de los cuales tres han optado por vivir en diferentes ciudades, lejos de Andalgalá, 
quienes afirman “no querer vivir el mismo infierno que sus padres” (Entrevista 12, con un activista).

El declive de los servicios

Como en todas las regiones periféricas, en Andalgalá los servicios de salud y de educación 
son insuficientes. Sin embargo, conociendo el auge de la industria minera en la zona, se espe-
raban mejoras en la calidad de los servicios, sobre todo si se tiene en cuenta que el argumento 
principal para promover el proyecto minero había sido el efecto positivo que la riqueza producida 
por la industria minera debía tener sobre la calidad de vida de la comunidad. Pero ha sido todo 
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lo contrario. Examinemos, a título de ejemplo, la percepción de los entrevistados acerca de los 
servicios de salud y de educación.

Con respecto al sistema de salud, recordemos que en Argentina, este funciona a dos niveles. 
Por un lado, se encuentra el sistema público de acceso gratuito para todos y, del otro lado, el 
sistema privado, que beneficia a los individuos que pueden pagarlo y a los trabajadores prote-
gidos por seguros. Evidentemente, el sistema privado es de acceso limitado. Pero lo que surge 
principalmente de las entrevistas es que el sistema público es cada vez menos accesible. Un 
entrevistado que trabaja en el sistema médico de Andalgalá afirma que la salud está afectada 
por dos problemas. En primer lugar, refiere que el personal médico y los recursos técnicos son 
escasos. En segundo lugar, que el servicio disponible en Andalgalá es muy básico. Los pacientes 
deben dirigirse a la ciudad de Catamarca por cualquier problema que exija competencias más 
especializadas:

“Políticamente, el sistema de salud no es algo que interese. (…) Entonces alguien que ne-
cesita una tomografía tiene que hacer 240 km para ir a Catamarca y hay lugares que son 
mucho más alejados y con caminos difíciles de llegar. Por ejemplo te doy una idea: acá yo 
luché para tener una diálisis renal, y la gente iba, salía a las dos de la mañana en micro, y 
volvió a la 9 de la noche. Y si alguna vez viste alguien que sale de diálisis: salen mal” (En-
trevista 1, con trabajador del sistema médico).

Durante muchos años se ha luchado por obtener algunos equipos médicos, pero la dotación 
sigue viéndose como muy insuficiente. El hecho de que una buena parte de los pacientes sean 
enviados a Catamarca, a 240 kms de distancia, además de constituir un riesgo para los pacien-
tes, reduce la accesibilidad a los servicios de salud, puesto que si la atención en los hospitales 
públicos es gratis, los costos incurridos para el transporte no lo son. Y esto, sin contar el costo 
adicional para la familia del paciente que en general lo acompaña.

Y aún, los equipos con los cuales se cuenta, no siempre pueden ser aprovechados con un 
máximo rendimiento. Tal como lo afirma una entrevistada, no basta con tener el equipo nece-
sario, también se necesitan los accesorios y el personal habilitado para usarlo e interpretar los 
resultados.

“El tema del acceso a los servicios públicos es limitado. Tienes un hospital que tiene apa-
ratos nuevos pero no tiene personal que lo maneje. (…) Acá tienes un mamógrafo nuevo y 
todavía no tienes la tinta para imprimir los informes... y es ridículo en el fondo porque pue-
des tener la infraestructura pero no tienes por parte del gobierno la gana de decir: “Che 
pongamos un especialista que atienda en Andalgalá (…) y haga mamografía” (Entrevista 16, 
con una empleada).

Con respecto a la educación, la situación es similar. La educación en Argentina es pública, 
gratuita y obligatoria hasta el nivel secundario. Las entrevistas muestran que el sistema escolar 
es satisfactorio en lo que respecta a los niveles primario y secundario. Pero, cuando se trata de 
la educación postsecundaria, surgen diversos problemas. En primer lugar, hay que recordar que 
este nivel incluye la formación técnica y la formación universitaria. En Andalgalá, hay un Institu-
to de Estudios Superiores, pero no hay ninguna universidad. Los jóvenes que desean continuar 
su educación después de la escuela secundaria deben conformarse con la oferta del instituto o 
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trasladarse a una ciudad donde haya una universidad. Esta última opción solo es posible para los 
jóvenes de familias adineradas puesto que, aunque la universidad sea gratuita, los estudiantes 
deben alojarse, alimentarse y desplazarse por su propia cuenta.

En cuanto a los programas que se ofrecen en el instituto de Andalgalá, las posibilidades son 
limitadas. Únicamente se ofrecen programas en educación. La única opción es la de convertirse 
en un maestro a nivel de la escuela primaria o secundaria. Y como la oferta de formación ha sido 
prácticamente la misma desde la fundación del instituto en 1983, esto ha conducido a una supe-
rabundancia de maestros. Los graduados que no pueden encontrar un empleo se ven obligados a 
dejar Andalgalá o a efectuar un trabajo que no tenga relación con sus estudios. Sin embargo, esto 
tampoco resulta fácil ya que la tasa de desempleo es alta en la provincia. Evidentemente esto se 
convierte en un factor que estimula el éxodo entre los jóvenes.

Restructuración económica

En términos de impacto económico, dependiendo de su posición ideológica, las apreciacio-
nes de los entrevistados son divergentes en cuanto a los efectos de la industria minera. En la 
entrevista, se abordaron tres aspectos de la transformación económica de la región: el empleo en 
la industria minera, la distribución de los beneficios y los cambios en otros sectores económicos 
de la ciudad.

Con respecto al empleo, durante la fase de construcción de la infraestructura del proyecto 
Bajo la Alumbrera, entre 1995 y 1997, se crearon cerca de 4.000 puestos de trabajo. Sin embargo, 
luego del término de la construcción, el número de trabajadores en la provincia y en Andalgalá 
disminuyó abruptamente (Cuadro Nº 1).

Cuadro Nº 1
Empleos en la provincia de Catamarca por Departamento. Proyecto “Bajo alumbrera”, 2012

Departamentos Empleos

Hombres Mujeres Total

Andalgalá 110 12 122

Belén 180 14 194

Santa María 150 14 164

Otros 175 19 194

Provincia de Catamarca 615 59 674

Fuente: Minera Alumbrera, 2012.

En lo que respecta al trabajo de la mujer en la industria minera subterránea en Catamarca, hay 
que decir que, históricamente, este tipo de trabajo estaba reservado a los hombres. Las mujeres 
no tenían derecho a entrar en los túneles debido a una creencia local: “la Madre Tierra se volvería 
celosa”, lo que daría lugar a accidentes en la mina. Las cosas han cambiado lentamente en las 
últimas décadas y las mujeres han logrado ocupar el 8% de los empleos en el proyecto “Bajo la 
Alumbrera” (Minera Alumbrera, 2012). Sus funciones son variadas, salvo que no tienen acceso a 
puestos de dirección, como nos lo confirma una persona entrevistada:
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“Hay ciertos roles que no los pueden cumplir las mujeres. Como nunca he visto una mujer 
de gerente. Llegan hasta puestos medios. No sé si será una situación de machismo o una 
situación porque... no sé... porque quizás también nos condicione el hecho que tenemos... 
que nos casamos, que somos mamas, tenemos niños que se enferman o que tenemos que 
ir a la escuela. Quizás eso también nos limita a nosotras” (Entrevista 17, con una empleada).

Este extracto recuerda que el papel tradicional de la mujer en la región está muy ligado a la 
familia. Un administrador en el ámbito de la salud confirma esta apreciación cuando habla del pa-
pel de la mujer en la industria minera: “la mujer sigue siendo la que ordena el hogar. […] nosotros 
ayudamos todo lo que quieras pero los hijos siguen estando al cargo de la madre” (Entrevista 1).

Cuando se le pregunta lo que significa para una mujer el hecho de trabajar en la mina, una 
trabajadora responde así:

“Un desafío impresionante. Porque de un lado vos sos una profesional pero por el otro sos 
madre, sos esposa y vos tenés que conciliar esas dos partes. Y es muy difícil. Para la mujer 
sí. Porque todas las mujeres sentimos que tenemos culpa de decir bueno me tengo que ir 
a la mina 7 días y te tenés que ir porque tu trabajo lo necesita. Pero bueno mientras esto 
pasa estás pensando en tus hijos, en tu casa, si se habrán acostado bien, si fuiste al acto 
de la escuela, etc.” (Entrevista 16, con una empleada).

El trabajo en la mina está organizado de siguiente manera: el trabajador pasa de siete a diez 
días en la mina y luego tiene un periodo equivalente de descanso en el lugar de residencia5. Esto 
representa un problema mayor para la organización familiar, especialmente para las mujeres que 
se consideran responsables del buen funcionamiento de sus hogares y sus familias.

El descontento de la población con la distribución de los beneficios del proyecto “Bajo la 
Alumbrera” es generalizado y se observa en varios niveles. En primer lugar, a nivel macroeconómi-
co. En este plano, muchos de los entrevistados criticaron el hecho de que la industria se lleva de 
la provincia un metal de gran valor sin dejar prácticamente nada en ella. Por una parte, las críticas 
apuntan a la ley 24.196, señalándosele como la fuente del desequilibrio en la distribución de los 
beneficios económicos de la actividad minera. Además, se señala que la falta de coordinación 
entre los diferentes niveles de gobierno y los desacuerdos entre ellos han afectado a la redistribu-
ción de los beneficios mineros en la comunidad.

Los comerciantes entrevistados critican unánimemente el hecho de que los beneficios econó-
micos se inviertan en otros lugares y no en Andalgalá. Señalan que la provincia de Tucumán, que 
cuenta con las oficinas de Minera Alumbrera y con una fábrica, es el principal beneficiario de la 
minería. Hay que decir que en 1994, la compañía había prometido la instalación de un centro de 
operaciones en Andalgalá. Sin embargo, este centro fue construido en la provincia de Tucumán. 
También se dice que los otros departamentos de la provincia de Catamarca, especialmente Santa 
María y Belén, tienen ventajas económicas por el mayor número de puestos de trabajo que tienen 
en el proyecto “Bajo la Alumbrera”. Vale la pena resaltar que las cifras aportadas por Minera Alum-

5 Recordemos que en el caso de Andalgalá, esta ciudad está a 40 kilómetros de la mina.
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brera (Cuadro Nº 1) confirman la percepción de la comunidad, que sostiene que Andalgalá cuenta 
con una proporción menor de empleados en la minera que los otros departamentos.

En cuanto al nivel microeconómico, las familias que cuentan con miembros empleados en el 
proyecto minero están favorecidas económicamente. Sin embargo, los puestos de trabajo dispo-
nibles son limitados. Un administrador sostiene que la empresa cuenta con una base de datos de 
más de 15.000 solicitudes recibidas de personas interesadas en trabajar en el desarrollo minero 
(Entrevista 16, con una empleada).

Desde la implantación del proyecto “Bajo la Alumbrera”, la economía de la provincia, sobre todo 
en los departamentos de Andalgalá, Belén y Santa María, se ha concentrado en la actividad minera, 
relegando el resto de las actividades económicas a un segundo plano. Para los defensores de la mi-
nería, el desarrollo intensivo de la megaminería es la única solución para el desarrollo de la región. 
Por ejemplo, sostienen que las condiciones geográficas de la provincia no permiten el desarrollo 
de actividades agrícolas a gran escala. Según ellos, la minería sería la opción natural para los cata-
marqueños por lo cual el resto de los sectores económicos solo podría tener un papel accesorio.

“Catamarca tiene 100.000 km², el 80% es montañas, el resto de la zona es más o menos 
plana: valle fértil y muchas zonas desérticas como tenemos acá... Entonces uno piensa 
competir con la pampa húmeda por ganadería o agricultura: no tiene sentido, no tiene 
ningún sentido. Nosotros tenemos un clima continental, semidesértico con lluvias entre di-
ciembre y marzo y el resto es casi sin más lluvia, con mucho calor, mucho viento, nieve en 
alguna oportunidad, entonces dedicarse a la agroganadería no va a hacer lo más acertado 
porque las condiciones que necesitan los grandes sembradíos o mantener una hacienda 
de buena calidad de carne es difícil en esas condiciones, las condiciones geográficas de 
Catamarca” (Entrevista 4, con un ingeniero de minas).

Para quienes se oponen a la megaminería, esta especialización crea precariedad. Según ellos, 
es importante también apoyar a otros sectores, como la industria agrícola, la artesanía y el turis-
mo. Éstos insisten en la necesidad de identificar opciones para adaptar la economía cuando el 
proyecto “Bajo la Alumbrera” llegue a su término. El sector agrícola ha declinado en las últimas 
décadas. Los entrevistados más ancianos recuerdan con nostalgia un período más próspero, du-
rante el cual la producción agrícola y vitivinícola constituían partes importantes de la economía 
local. El propietario de una planta procesadora de alimentos agrícolas se refiere a los cambios que 
han afectado a la economía local:

“Andalgalá antes tenía una superficie cultivable de 1000 hectáreas, hoy tiene 200. Andal-
galá antes tenía un caudal de agua suficiente para esas 1000 hectáreas y más. Hoy se ha 
visto reducido el caudal de agua. ¿Por qué? Porque las políticas dirigidas de los estados 
nacional y provincial fueron destinadas a crear lo que yo le llamo una máquina electoral. 
(...) Cerraron bodegas, cerraron fábricas como esta porque no había cantidad de produc-
ción, no vino nadie a instalarse acá en Andalgalá a decir yo pongo una industria, yo la puse 
porque soy de acá y que quiero a mi pueblo y porque cuando yo la puse en la década del 
80 todo lo que envasábamos lo sacábamos de acá. Hoy, el 90% lo tengo que traer de afue-
ra, ¡el 90%! Para darte un cálculo exacto, yo envaso por año un millón de kilos de tomates y 
aquí en Andalgalá llego a cien mil kilos. Tengo que traer 900 mil kilos de afuera” (Entrevista 
21, con un empresario).
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Este empresario acusa el gobierno de su falta de apoyo a la industria alimentaria, mientras 
que la industria minera goza de privilegios importantes en el plano económico y fiscal. Muchos 
entrevistados esgrimen que la agricultura y la viticultura serían útiles para salvar la economía de 
la región. Se basan en la historia de Andalgalá, que fue un gran productor de frutas y verduras, así 
como de vinos que se distribuían en todo el país. Un entrevistado recuerda ese período:

“Aquí, de Andalgalá salían camiones a Tucumán. Y de aquí llevábamos la fruta, llevábamos 
la verdura, eso lo llevábamos a Tucumán. Y de ahí volvían vacíos los camiones. Porque aquí 
teníamos todo. Ahora se van vacíos y vienen llenos con la verdura, con la fruta, todo al 
revés…” (Entrevista 6, con un activista local).

Un elemento esencial invocado para explicar la decadencia de la industria agrícola, es el he-
cho de que la minería compite con la agricultura por el agua. Según los antimineros, consumien-
do cantidades fenomenales de agua y contaminándola, la industria minera priva a la agricultura y 
a la ganadería de este recurso vital (Entrevista 8, con un residente antiminero).

En cuanto a los actores del sector turístico, estos revelaron que hay muchos proyectos, pero 
que faltan los recursos para realizarlos. La región tiene varios elementos atractivos para atraer a 
los turistas (paisajes, montañas, sitios arqueológicos), pero una vez más, la falta de una red vial 
adecuada se apunta como factor agravante. Así como el turismo, el sector de la artesanía sufre 
de falta de recursos para promover las telas y joyas producidas en la zona. Es con orgullo que los 
habitantes hablan del poncho tradicional tejido en Catamarca que se ofreció al Papa Francisco 
durante la visita de la presidenta Cristina Fernández de Kirchner en el Vaticano en 2013.

La agricultura, la viticultura y la artesanía son los sectores económicos tradicionales con los 
que se identifican los Andalgalenses. La industria minera también forma parte de la historia eco-
nómica de la región desde más de un milenio. Por esta razón, la Asamblea no se opone a la minería 
en su forma tradicional subterránea. Lo que se cuestiona es el modelo extractivista, a cielo abierto 
y la decisión de hacer de la actividad minera a gran escala la principal actividad económica de la 
provincia. Esto no ha permitido llegar a un verdadero desarrollo socioeconómico para la pobla-
ción catamarqueña, lo que explica este ciudadano:

“En muchos casos empeoró la situación. Porque a la gente no solo que no le trajo benefi-
cios en términos laborales, en términos económicos sino que también se descuidaron una 
cantidad de cosas que eran muy arraigadas en la costumbre de la gente de este pueblo, 
que era el apego a la tierra por el tema de la agricultura, la ganadería, todo eso se fue 
abandonando. Y eso generó mayor desocupación, mayores necesidades para la gente” 
(Entrevista 5, con un activista).

El papel protagónico de la mujer

Las mujeres se organizan en movimientos feministas latinoamericanos, pero también juegan 
un papel especialmente importante en los movimientos de defensa del medioambiente. En este 
sentido, es interesante observar que la participación de las mujeres en los movimientos sociales 
que presentan un componente ambiental es superior a su participación en otros movimientos, 
como el movimiento obrero, por ejemplo (Martínez Alier, 2006). Están particularmente presentes 
en los movimientos socioambientales en Argentina, así como en toda América Latina, especial-
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mente en las asambleas de ciudadanos que se oponen a los megaproyectos extractivos (Comelli, 
2010).

Como se ha dicho, desde la implementación del proyecto “Bajo la Alumbrera” se observa una 
división social entre los promineros y los antimineros. Entre los antimineros, las mujeres de Andal-
galá juegan un papel protagónico. Diversas opiniones fueron expuestas para explicar el papel de 
las mujeres en este movimiento social. Algunas entrevistadas dijeron, por ejemplo, que se invo-
lucran en la lucha por obtener más poder, el cual ha sido tradicionalmente masculino (Entrevista 
13, con una empresaria).

En la mayoría de las entrevistas, con relación al papel que tiene la mujer en el movimiento, 
el término más utilizado es “coraje”. En el movimiento socioambiental de Andalgalá, las mujeres 
se consideran más valientes que los hombres y más capaces de defender lo que les importa. La 
lucha por la conservación del medio ambiente también se asocia con la función protectora de las 
mujeres. Las activistas hablan de la importancia de su papel como militantes y como madres, es 
decir, la combinación de los dos papeles, para la defensa de la vida:

“Defender a la tierra, defender la biodiversidad, obviamente pone la madre, la mujer con su 
posibilidad de dar la luz en un lugar muy especial, ese paralelo entre mujer y madre tierra 
se ha elevado mucho últimamente. Entonces bueno, creo que en este aspecto hay un em-
poderamiento de la mujer, a través de la participación política y de la reconceptualización 
de ella en su rol social” (Entrevista 8, con una militante de la Asamblea)

La participación de las mujeres en las diferentes acciones colectivas en reacción al proyecto 
también hizo que ellas fuesen las más penalizadas. A lo largo de este conflicto social, ellas son 
las que más se han enfrentado con la policía y, por lo tanto, las que más han sufrido los efectos 
de la judicialización. El enfrentamiento entre las mujeres y la policía, es un hecho corroborado a 
partir de las estadísticas judiciales, donde sale a relucir que dos tercios de las causas judiciales 
intentadas lo son contra mujeres. Frente a esta situación, un grupo de mujeres activistas decidió 
fundar el grupo de “Mujeres del Silencio”.

Comenzaron a marchar por las calles de Andalgalá todas las semanas, en silencio, para sim-
bolizar la mordaza impuesta por el gobierno que les impide manifestar contra la industria minera. 
Su ronda (Figura N° 2) incluye diferentes lugares, entre ellos las oficinas de la empresa, el ayunta-
miento, las oficinas del Ministerio de Justicia y del Ministerio de Economía y la estación de policía. 
He aquí la prueba de que en el fuerte movimiento social que tiene lugar en Andalgalá, las mujeres 
son importantes. Una militante del organismo “Mujeres del Silencio” afirma que el carácter valien-
te de las mujeres se explica por la cultura de la región del NOA:

“Decimos acá que las mujeres somos más valientes, somos muy osadas las mujeres acá. 
No tenemos temores o podemos llegar a tener temores pero si hay una amenaza, sacamos 
las uñas. Es algo muy notable: las mujeres de nuestra zona, esa cosa que no tienen temor 
a la represión, a los golpes, las mujeres salimos” (Entrevista 9, con una militante de la 
Asamblea).

El grupo de las “Mujeres del Silencio” se convirtió en un símbolo de la lucha de Andalgalá y de 
la afirmación del papel protagónico que las mujeres ocupan en el movimiento social. Las mujeres 
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que participan en la Asamblea del Algarrobo y en el grupo las “Mujeres del Silencio” consideran 
que la lucha contra los megaproyectos mineros es coherente con su rol social. Según las entre-
vistadas, éste consiste en proteger el bien común. Por ello es que se sienten responsables de 
oponerse a un modelo extractivo, que consideran perjudicial para su territorio. La lucha que libran 
las mujeres en Andalgalá contra los impactos de los megaproyectos mineros asociados al capital 
trasnacional sobre el medioambiente y la calidad de vida de la población en el ámbito local da tes-
timonio de la aspiración de la mujer por obtener el reconocimiento merecido por su participación 
en los movimientos sociales (Cánovas, 2008).

Figura N° 2
Acciones de la Asamblea del Algarrobo y de las Mujeres del Silencio en Andalgalá

Las transformaciones socioterritoriales provocadas por 
el proyecto minero

A través de nuestro estudio de caso, nos hemos interrogado acerca de los efectos de los 
grandes proyectos mineros en las comunidades locales. A la luz de los resultados presentados 

Fuente: Elaboración propia.
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anteriormente, en los siguientes párrafos, discutiremos sobre las principales transformaciones 
observadas en el seno de la comunidad analizada.

Instauración de un clima social conflictivo

La vida ha cambiado mucho en Andalgalá a lo largo de los últimos veinte años, pero esto no se 
debe al desarrollo económico fulgurante que se anunció durante los noventa, cuando se produjo 
la instalación del proyecto “Bajo la Alumbrera”. Las transformaciones que los entrevistados iden-
tifican son de carácter negativo y la mayoría se sitúan a nivel social. En general, se puede consi-
derar que el tema de la minería ha polarizado a los residentes de la pequeña ciudad, rompiéndose 
así la cohesión social que existía antes de la llegada de Minera Alumbrera.

En primer lugar, se observa el deterioro de los lazos sociales, lo cual ha conllevado a la división 
de las familias y los barrios. Los actores sociales entrevistados afirman que han surgido nuevos 
problemas sociales como consecuencia de la instalación del proyecto minero. Los ejemplos más 
citados son el aumento en el consumo de drogas y la prostitución. Un entrevistado, residente 
de Andalgalá, confirma esta visión negativa de las transformaciones sociales acaecidas en los 
últimos años:

“Acá llegó lo malo de la globalización, lo malo... la disolución de los valores, el nuevo 
modelo de familia que no presenta modelo ni paradigma, los chicos… hay mucha droga, 
mucho alcohol. A los adolescentes de trece, catorce años ya uno los ve alcoholizados…” 

(Entrevista 21, con un empresario).

Esta cita ilustra el desencanto de la población de Andalgalá con respecto a las transformaciones 
impulsadas por el desarrollo minero. El anterior punto de vista, donde se afirma que la región recibió 
solo los aspectos negativos de la globalización, que proviene de un actor entrevistado que pertene-
ce a la comunidad empresarial hace eco de un sentimiento generalizado que resultó ser una suerte 
de denominador común en el discurso de los entrevistados. Dicho sentimiento pone de manifiesto 
una sensación concreta de la población local: la distribución desigual de los impactos sociales 
causados por los grandes proyectos mineros. Al nivel de la región, las relaciones sociales también 
han empeorado. De hecho, se ha desarrollado la pugna entre cada uno de los centros urbanos por 
tratar de concentrar el máximo de beneficios económicos. Se ha introducido a escala regional, la 
competencia entre las ciudades que se observa también a escala nacional e internacional.

En segundo lugar, se observan cambios en la evolución del sentimiento de pertenencia de la 
población hacia su territorio. El sentimiento identitario se ha mantenido en la población adulta, 
pero ha mermado considerablemente en la población joven. El clima social conflictivo que se ha 
instalado en las dos últimas décadas en Andalgalá contribuye al éxodo de los jóvenes. Muy pocos 
quieren adoptar este estilo de vida que implica una lucha constante por el desarrollo social en un 
clima de conflicto. De hecho, las dos posiciones discursivas que se enfrentan sobre el desarrollo 
de la minería, los pro-minería y los anti-minería, provocan muchos comportamientos sociales vio-
lentos en Andalgalá generalizándose así un clima de inseguridad, el cual se intensifica debido a la 
falta de protección de las autoridades:

“A mí por ejemplo, a mi vehículo, fíjate que tiene pintura, a mi 4 veces me hicieron atenta-
dos. 4 veces. Las 4 veces lo denuncié en la justicia. Nunca la justicia me dio ninguna res-
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puesta. Nunca. Ni me la va a dar. Pero a mí, cuando me judicializan, me tienen todo el día, 
toda la semana, todo el mes, todo el año, dándome, dándome. Es todo un tema” (Entrevista 
12, con un militante).

La inseguridad no solo se manifiesta en un plano físico y personal, sino también y sobre todo, se 
refleja en una situación de inestabilidad e inseguridad frente al futuro (Consejo Económico y Social, 
1987). La confianza en la accesibilidad y la calidad de los servicios públicos se ha erosionado, sobre 
todo en el caso de los residentes con menos recursos financieros. Se ha observado que la carencia 
de una educación de calidad a nivel postsecundario crea descontento. La mayoría de los jóvenes 
debe ir a vivir lejos para realizarse a través de estudios universitarios, opción que solo es accesible 
para las familias con medios económicos suficientes. En lo que se refiere al sistema de salud, los 
testimonios indican carencias importantes en Andalgalá. Para resolver cualquier problema de salud 
que requiera una atención especializada, hay que viajar a la capital, a la ciudad de Catamarca, lo que 
representa tres horas y media de transporte, además de importantes costos para las familias.

En cuanto a la situación de la mujer, toda la información recopilada muestra que su situación 
ha empeorado en las últimas décadas. Diversos entrevistados esgrimen que el número de madres 
jóvenes solteras es cada vez mayor, lo que aumenta la precariedad en general en la comunidad. A 
partir de nuestro trabajo de terreno y de las fuentes consultadas podemos concluir que la aplica-
ción del modelo extractivista en Andalgalá ha creado muy pocas oportunidades para la población 
en general y para las mujeres en particular. En el caso de la población femenina, solamente el 8% 
ha podido acceder a puestos en el proyecto Bajo la Alumbrera, todos ellos de naturaleza subalter-
na (Entrevista 17, con una trabajadora).

La relación con el espacio de vida y el deterioro medioambiental

La piedra angular del rechazo contra el extractivismo es el medio ambiente, especialmente la 
contaminación del agua, del aire y del suelo. Los megaproyectos mineros necesitan cantidades 
desproporcionadas de agua y de electricidad comparativamente con el resto de las actividades. 
Minera Alumbrera ha construido su propia infraestructura para garantizar la alimentación en agua y 
electricidad para su proyecto. La empresa consume el equivalente de 170% de la energía consumi-
da por la provincia de Catamarca en su conjunto y tiene licencia para extraer el equivalente de 100 
millones de litros de agua por día (Machado Aráoz, 2009a). Aunque no dependa de las infraestruc-
turas públicas para ello, es seguro que compite con las otras actividades económicas por el uso de 
los recursos, sobre todo si se tiene en cuenta el clima semidesértico de la provincia de Catamarca.

Los activistas entrevistados temen por la contaminación del medio de vida y por ende, el de-
terioro de la salud. Muchos expresan nostalgia por la época en que no se ponía en duda la pureza 
de los recursos hídricos. En efecto, el agua está en el centro de las reivindicaciones y acciones 
sociales contra los proyectos mineros. Como Machado Aráoz (2009b) lo explica, el desarrollo 
basado en los grandes proyectos mineros conlleva una manera de entender, vivir y producir el 
espacio de vida que es incompatible con la aspiración a un buen vivir de la comunidad local. Esto 
se confirma a través del análisis de las entrevistas realizadas.

Para la industria minera y para los que apoyan el extractivismo, el valor de la tierra se mide 
por su capacidad para captar inversiones y por las ganancias que pueda producir su explotación. 
Mientras que, para aquellos que se oponen a dicho modelo, la tierra corresponde al espacio que 
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ha sido ocupado por sus ancestros a lo largo de la historia, lo cual ha facilitado el surgimiento de 
una cultura local específica que se convierte en el sello de la identidad territorial. En la región, 
tradicionalmente las principales actividades económicas eran la agricultura y la ganadería. Éstas 
se basaban en una estrecha relación de colaboración entre el ser humano y la naturaleza, mien-
tras que el extractivismo hace que la población local se sienta extranjera en su propio territorio 
(Machado Aráoz, 2009b).

El declive de los sectores tradicionales

En cuanto a la riqueza económica como tal, se ha visto que, a juicio de la comunidad, los 
beneficios económicos a nivel local han sido limitados. Los testimonios recogidos indican que 
los efectos del proyecto minero se distribuyen de manera desigual a diferentes niveles tanto te-
rritorial como social. En lo territorial, se afirma que Andalgalá se ha beneficiado muy poco con las 
inversiones ligadas a la actividad minera, comparativamente con otros lugares. Y con respecto a 
lo social, se afirma que solo un grupo social limitado, ligado a la actividad minera como tal, se ha 
enriquecido mientras que la mayoría de la población vive en una situación precaria.

Si el sector de la minería ha incrementado sus beneficios, otros sectores de la economía se 
han estancado o han declinado. La agricultura y la industria alimentaria han sido fuertemente 
afectadas, lo que se ha manifestado en el cierre de muchas fábricas, en la disminución significa-
tiva del número de hectáreas explotadas y, por supuesto, en la reducción significativa del empleo 
disponible en esos sectores. Como se ha visto, después de dos décadas de actividad extractiva, la 
región muestra una alta tasa de desempleo, la cual puede afectar hasta a un tercio de la población 
en las zonas rurales de la provincia (Veneranda, 2012). Mientras que la industria minera disfruta de 
prebendas fiscales otorgadas por el gobierno, las actividades económicas tradicionales no tienen 
acceso a la misma ayuda. Esto conduce, como dice Canovas (2008), a una desvalorización de las 
actividades tradicionales por parte de la ideología capitalista.

Conclusión

Al implantarse en Andalgalá la empresa minera transnacional, se le ha asignado una nueva 
función a ese territorio en cuanto a la división espacial del trabajo, lo cual ha generado efectos 
importantes en la colectividad local. El análisis realizado muestra que el desarrollo minero modifi-
ca las dinámicas socioterritoriales locales y contribuye al desarrollo geográfico desigual alejando 
los intereses económicos de las grandes empresas de los intereses de la colectividad. Por otra 
parte, se acentúa la distinción entre los hombres y las mujeres. En lo que concierne a las mujeres, 
éstas viven las consecuencias de los proyectos extractivos de manera intensa, lo que se manifies-
ta en su desvalorización e incide en su reacción, en general también muy intensa. Es interesante 
destacar que las mujeres sienten que unirse al movimiento antiminero es un deber ya que va de 
acuerdo a su rol de protección de sus familias y de sus medios de vida.

El proyecto minero ha traído consigo una situación de desarraigo, lo cual tiene efectos en lo 
que respecta al sentimiento de identidad y de pertenencia (Di Méo, 2004; Lévy & Lussault, 2013). 
Bassand y Guindani (1983) han mostrado que este sentimiento puede ser tanto positivo como 
negativo. Si la identidad es positiva, ella da lugar a “emblemas” que movilizan a los ciudadanos 
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residentes en un territorio y que motivan su compromiso con el bien común y el desarrollo colec-
tivo. Si la identidad es negativa actúa como un estigma, lo que se traduce por la desmovilización 
colectiva. El extractivismo ha provocado una mutación en la identidad de amplias capas de los ha-
bitantes de Andalgala, muchos de los cuales se sienten estigmatizados, como lo precisa Cardinal 
(2009) a un nivel más general. Como Canovas (2008) lo ha mostrado, la difusión de los modelos 
de desarrollo ligados a la visión neoliberal del territorio modifica negativamente la identidad de 
muchos residentes, lo que según Klein (2005), altera su compromiso con la colectividad.

Esta mutación identitaria se acentúa por el hecho de que los proyectos mineros tienen una du-
ración limitada, aunque sus efectos sean durables. El promedio de la duración de estos proyectos 
se sitúa entre 15 y 25 años, es decir que son inferiores a una generación, (Amilhat Szary, 2010). La 
fase de la extracción de “Bajo la Alumbrera” comenzó en 1997 y la compañía anunció su cese com-
pleto para antes del 2018. Pocos empleos locales estables han sido creados a través de este pro-
yecto y cuando los aproximadamente 100 empleados acrecienten las filas de los desempleados, el 
impacto en la economía local será importante, lo que es fuente de inseguridad y crea un sentimien-
to de precariedad. Si las cifras de “Minera Alumbrera” son correctas y si es cierto que cada puesto 
de trabajo en la mina permite mantener a otros cinco trabajadores en la comunidad de residencia, 
es toda la economía de Andalgalá que se resentirá con el cierre ya anunciado de la mina.

La falta de control local sobre la gran empresa puede ser devastador para las poblaciones 
locales. Como lo sugiere Maris (2009), las mujeres son las primeras víctimas de un modelo como 
el extractivismo, y también son las primeras en reaccionar. Es significativo que el organismo “Mu-
jeres del Silencio” denuncie a la empresa minera tanto por sus efectos locales, como en lo que 
respecta al modelo de sociedad en el cual dicha empresa se inserta (Veneranda, 2012). Es quizás 
la toma de conciencia de una nueva forma de colonialismo que lleva a las mujeres a luchar contra 
las políticas extractivas y a proponer una visión alternativa basada en la calidad de vida y, por 
ende, en la protección del medio de vida, es decir del territorio.

El territorio local permite reconstruir lazos sociales y relaciones de solidaridad (Klein, 2005). 
Esto, sin embargo, no es automático. La construcción de un modelo alternativo de desarrollo 
constituye uno de los grandes retos de nuestra época. El territorio es una base a partir de la cual 
son lanzadas acciones colectivas que despiertan o refuerzan la conciencia territorial. Esto exi-
ge una opción territorial que incluya una gobernanza multi-escalar, que incluya la interrelación 
entre lo local, lo nacional y lo mundial, pero a partir de la base. Es necesario poner en práctica 
modalidades estratégicas de desarrollo territorial que articulen lo productivo y lo social en una 
perspectiva de economía social y solidaria (Laville & Coraggio, 2016). En lo territorial, esto se tra-
duce en una visión que plantee modalidades incluyentes de valorización de los recursos, donde 
el bienestar de la colectividad prime sobre los intereses financieros. Así planteado, el desafío 
es elaborar una visión multifacética en la cual lo local permita recrear lo global imbricando las 
diversas escalas del desarrollo, y en la cual el desarrollo no se haga a expensas de la colectividad 
sino en su beneficio.
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